REPRESENTACION 

|Ba EL ILUSTRE AYUNTAMIENTO DE CULIACANi 
ELEVA AL ESCMO. SR. GOBERNADOR DEL ESTADO, 
QUE NO PERMITA LA REUNION ESTRAOR. 
DIÑARIA DE LA LEGISLATURA DEL MISMO. 


- sf. « El correo de elU semana ha infundid© 

en estol hitantes una alarma general. Se comunica la 
prcnta reunión estraordinaria de la legislatura que tantos 
ma'es ha causado al Estado; y con solo este paso se pre¬ 
sagian otros mayores. Los antiguos opresores de occidua* 
te" jamas se acomodarán á que la ley, y no los capri¬ 
chos de una facción desorganizadora, sea la única que do¬ 
mine * los semorenses, y en su rabia delirante tiran ruc¬ 
aos planes de reacción. Acostumbrados por largo tiempo 
« ser absolutos señores de los pueblos, no pueden \er 
sin dolor que substraídos de su funesto señorío, marchen 
xnmedio de la paz V sin contradicción, á la sombra de 
sus instituciones, i llenar les altes destinos que natura¬ 
leza pródiga les señalara; y obsecados en su ceguedad, 
desovendod general desagrado, ni la reciente lección 

que han recibido de ser pasado ya el tiempo de Ja ilu¬ 
sión y el engaño es suficiente para retraerlos de que 

■abanten al complemento de sus maquinaciones. 1 revocan 
huevos sacudimientos, ¡ y vive Dios! que si V E permite 
da instalación* conocerán bien caro que a un pueblo jos- 
jámente resentido no se insulta inpunemente. 

Don Antonio A|m*da, y d. José de Jesús Ls- 

Tinosa de los Monteros, comisionados por el H. L. cer¬ 
ca de los altos poderes de la nación para contrariar la c 1 - 
-ísion d A Estado, piden sesiones estraord manas apenas 
’tlcgMi ifi regreso i su cpU.l. ,Kl veneno que envuelv* 











íSU solicitud, al primer golpe de vista se conocerá si 
sigo se reflecciona en sus autores. Pretextarán motivos 
capciosos de interés público, sin otro objeto que organizar 
el poder mas tremendo, que coludido con las armas y 
con e! hombre que en tiempos azarosos llevó las rienda 
del ejecutivo, tantos dias de luto, de llanto y amargura 
diera á.-los sinaloas. En efecto, solo planes siniestros 
pueden impulsar á es«s hombres á arrostrar con la opi¬ 
nión pública, k intentar de nuevo aparecer ante un pue¬ 
blo que los detesta, á quien ninguna confianza le mere¬ 
cen, y que con actos repetidos y públicos les ha he¬ 
cho entender que. sus intereses st hallan en oposición 
directa con los que á ellos animan en el desempeño de 
ras altas funciones. 

Bien notorias han sido las averraciones de la le¬ 
gislatura, y los buenos oficios que obsequiando sus sentí* 
rninftos, los señores comisionados prestaron en la capital 
de ü federación para hacer triunfar el partido del con¬ 
greso sobre la causa común de occidente; y si sus es¬ 
peranzas fueron fallidas, merced á la filantropía de loa 
altos poderes, esto mismo los ha empeñado á procurar 
un trastorno en los pueblos que poniendo su administra¬ 
ción en manos mercenarias y corrompidas, hagan inacce 
sudes la división, y las reformas saludables que de pre¬ 
ferencia reclama Sonora* 

No un pánico temor que desconoce el ilustre cu¬ 
erpo, ni un empeño innoble de aciiminar á determina¬ 
das personas le hacen formar este juicio, sino datos po¬ 

sitivos/ y la naturaleza misma de las cosas. El diputado 
al Congreso general d. Carlos Espinosa de los Monteros 
y 16 s’ J señores comisionados, luego que se desengañaron de 
ser inútiles sus intrigas en la capital de la república, y 

supieron que el coloso en el Estado habia desplomadose 

al grito santo dé libertad,' escriben á les de su comu¬ 
nión, asegurándoles que los pueblos serian burlados en sus 
pretenciones pbr el prcciuiro c?mHo del sisttma, é in- 
’ cuitándoles que en ti mismo Estado eexisten seguros ele. 






mentes para formar una centra revefucion; y aunque se 
ábsíienen ‘de indicar cuales sean, se reservan 'combinarlos 
á su arribo á los Alamos. Estas caitas han sido vistas 
por sugetos de entera confianza y crédito. Y ¿ no es muy 
factible qué su realización sea el objeto de su ped.do? 
J ucatan ó Campeche se ha pronunciado per el centra¬ 
lismo, y sin duda los señores comisionados sen los apos¬ 
tóles que Jos enemigos de la república, mandan al Es- 
fado á esparcir la seducción* 

La hipocresía es el móvil principal de sus astu¬ 
cias*, y para mejor disfrazar sus verdaderas intenciones, 

cohonestarán su iniciativa con la necesidad de que Ja luí 
norablc asamblea se imponga del resultado de su misión 
¡ miserablés ! el desptecio «general fue el único fruto de 
vuestros trabajos, y es cquibócais groseramente si con si¬ 
mulaciones eréis sorpreender á les pueblos, á quieres sus 
pasados infortunios les han dado á conocer sus verdaderos 
amigos. Vuestros planes antifederales no tendrán cabida 
entre ios sonorenses, porque no permitirán se retinan ti¬ 
ros diputados que desde su apmicion les declararan la 
guerra, y que hoy s.* hallan anonadados por la opinión 
j úb.ica. 

SEÑOR, la tranquilidad del Estado vuelve á com¬ 
prometerse, y fa! vez se intenta atacar la integiidad del 

sistema, bobre V E. reporta la obligación sagrada de ve¬ 

lar por una y otra, y los pueblos esperan de su ejecu¬ 
tivo Jos libre de ia debastacion y de los males por si¬ 

empre lamentables que los amagan. Ninguna necesidad 
hay de las deliberaciones del cuerpo legislativo, cuando 
V E. autorizado estraordinariamente puede ocurrir á las 
necesidades públicas. La justicia, la ley y el bien pro¬ 
comunal i ecsig£p de V E* evite Ja existencia de pn po¬ 
der que tan repetidas ocasiones ha hollado con escándalo 
las constituciones geabraT y particular, con prometiendo la 
suerte del Estado, y el decoro nacional: nuestro mismo 
código asi lo demanda en su artículo 106, pu s solo per¬ 
mite la convocación extraordinaria cuan Ja tas einutiStan • 




dété 7 o test jan, y seguramente estas están per la negativa; 
portrie ú solo al simple anuncio de la convocatoria, 
Ja alarma 1 u sido general, <i que grado llegaría la con¬ 
flagración de los ánimos «i tiene su verificativo? La hor- 
faudad, «1 desorden, las proser i pcioncf bárbaras.».,.,. 
Contened, señor, consecuencias tan tristes y funestas. Los 
pueblos están al rededor de V & y los cüliacanenses los 
primeros, empuñarán el azerp para wstencr las libertades 
publicas. 

Acepte, V E. la protesta de las consideraciones 
y respetos del ilustre cuerpo. Dios y libertad. Culiacan 
M de diciembre de 1829.=: José Ignacio Verdugo pre¬ 
sidente. = Cosme de la Vega secretario interino. 
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Culiacan December 12th 1 & 2 $ 

José Ignacio Verdugo and Cosme de la Vega of the 
City Council of Culiacan, exprese the opinión of the Council 
that the Governor should not let the Congress hold and ex- 
traoikdinary meeting because they want to stop the planned 
división of the Occidental State, which the people of Sonora 
want so badly, because they do not want to havw nothing in 
conneotion with the Sinaloas. 



